
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO    Mt 19,10-15; 
 
CLASE 93          A.M.S.E. 
 
La continencia voluntaria. Jesús y los niños. 
 
En este pasaje Jesús da a entender que el llamado al matrimonio no es para todos.  
Y deja claro que nada ni nadie debe impedir que los niños y quienes son como ellos se acerquen a Él. 
 
R E V I S I Ó N      D E S G L O S A D A       D E      Mt 19, 10-15; 
 
La continencia voluntaria 
 
19,10 DÍCENLE SUS DISCÍPULOS: ‘SI TAL ES LA CONDICIÓN DEL HOMBRE RESPECTO DE SU 
MUJER, NO TRAE CUENTA CASARSE.’ 
 
Si tal es la condición del hombre respecto de su mujer 
“El matrimonio cristiano lleva los signos del amor indefectible de Dios a Su alianza, fiel incluso cuando 
somos infieles, y quiere expresar esta indefectibilidad y esta perpetuidad incluso cuando el otro se separa. 
Sólo en este sentido se da esa ‘justicia’ superior a la de los escribas y fariseos a la que nos llama Jesús” 
(Galizzi, p. 372). 
 
no trae cuenta casarse (es decir: no conviene) 
A los discípulos (que están juzgando el matrimonio sin tomar en cuenta la gracia que Dios confiere a los 
esposos para que puedan vivirlo), les parece que no conviene casarse si tienen que permanecer casados toda 
la vida y si el que repudia a su esposa no puede volverse a casar. 
 
REFLEXIONA: 
Cuando Dios nos pide algo, nos da siempre la gracia que nos capacita para cumplirlo, sea lo que sea. En el 
caso del matrimonio, Dios otorga a los esposos una gracia sobrenatural para poder amarse mutuamente 
como Él los ama, para poder apoyarse, perdonarse, mantenerse fieles, amar y educar a sus hijos, etc. 
Quienes dicen que no quieren casarse porque no necesitan ‘un papelito’ y quienes se casan para poder lucir 
un vestido blanco y hacer fiesta, están igualmente equivocados. Ni el papelito ni la fiesta son lo que da 
sentido al matrimonio cristiano. Es recibir la gracia divina que capacite a los esposos a cumplir aquello a lo 
que se comprometen. Quienes no se casan por la Iglesia se atienen a sus solas fuerzas, y éstas suelen 
acabárseles muy pronto... 
 
REFLEXIONA: 
La gracia que Dios otorga a los esposos en el matrimonio es un regalo, pero hay que aprovecharlo. No 
funciona si la pareja se casa por la Iglesia y luego se olvida de Dios. En cambio actúa y ¡de qué manera! si 
la pareja permite que sea Dios quien presida su hogar, y oran juntos, van a Misa juntos, rezan el Rosario, 
hacen oración ante el Santísimo, en fin, mantienen viva la llama del amor de Dios en sus corazones. 
 
19, 11 PERO ÉL LES DIJO: ‘NO TODOS ENTIENDEN ESTE LENGUAJE, SINO AQUELLOS A 
QUIENES LES ESTÁ CONCEDIDO. 
 
Deja claro el Señor que el matrimonio es una vocación que no es para todos. Como toda vocación, no 
proviene del ser humano, sino que es un llamado de Dios. Al igual que la vocación sacerdotal. 
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REFLEXIONA: 
Muchas parejas se casan por las razones equivocadas: porque ya tienen edad, porque todas sus amistades se 
están casando o ya están casadas; porque quieren independizarse de su familia; porque quieren tener 
relaciones sexuales, etc.  
Se casan por la Iglesia porque esperan que Dios bendiga su unión, pero ¡antes no le preguntaron Su opinión! 
Como el matrimonio es un llamado, es una vocación que Dios siembra en el alma, conviene, antes de 
decidir casarse, acudir a un retiro, a un encuentro de novios, a discernir si de verdad se tiene vocación para 
el matrimonio y si esa persona que se ha elegido es realmente la que Dios le tiene destinada... 
Porque si uno de los cónyuges no tiene vocación para el matrimonio o no era la persona que Dios hubiera 
elegido para él o para ella, ese matrimonio irá a pique... 
Recordemos que el matrimonio es un contrato, y para que sea válido, se requiere que los contrayentes no 
sólo hayan aceptado casarse, sino sean capaces y estén dispuestos a cumplir las obligaciones que ello 
implica. Y, desde luego, que se casen por amor y con la intención de hacerse felices, santificarse 
mutuamente, tener hijos y educarlos en la fe y crear una familia que sea verdadera iglesia doméstica que 
tenga como modelo la familia de Nazaret. Es una gran exigencia y como dice Jesús, no todos pueden 
comprenderlo. En otras palabras, no es para todos... 
 
19, 12  PORQUE HAY EUNUCOS QUE NACIERON ASÍ DEL SENO MATERNO, 
 
No es que se refiera a hombres que hayan nacido sin el miembro masculino, sino que está refiriéndose 
simbólicamente a quienes por alguna razón, física o psicológica, son incapaces para el matrimonio. 
 
REFLEXIONA: 
Podrían citarse dos ejemplos: 
El caso de los que desde niños tienen una tendencia homosexual: no tienen interés por el sexo opuesto y 
desde luego no están físicamente capacitados para tener relaciones naturales con su mismo sexo, pues la 
naturaleza del ser humano no es hermafrodita. 
También está el caso de quienes son emocionalmente incapaces para el matrimonio: no son capaces del 
amor, la entrega, la fidelidad que éste implica. Son, por llamarles de algún modo, ‘eunucos psicológicos’.  
Quienes están en estos casos no pueden ni deben casarse, están llamados, como todos los solteros, a vivir en 
castidad y continencia. 
 
Y HAY EUNUCOS HECHOS POR LOS HOMBRES, 
 
En la Antigüedad era muy común que a ciertos servidores de la realeza se les castrara, para que no pudieran 
tener relaciones con las damas a las que servían (recordemos aquel eunuco de la reina Candace mencionado 
en el Evangelio, ver Hch 8, 26-38); también se castraba a ciertos niños cantores para que al llegar a la 
adolescencia no les cambiara la voz y mantuvieran el timbre agudo (los llamados cantores ‘castrati’, de los 
que se han hecho novelas y películas).  
Aquí también se puede considerar a los que son heterosexuales pero debido a algún trauma en la infancia o 
adolescencia (padres autoritarios; una violación; vivir en un hogar o ambiente homosexual), se vuelven 
homosexuales. No lo son por naturaleza; se volvieron incapaces para el matrimonio, debido al ejemplo y la 
influencia de otros. También ellos están llamados a vivir en castidad y continencia. 



CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO Mt 19, 10-15; 
 
CLASE 93   
 
 

3 

Y HAY EUNUCOS QUE SE HICIERON TALES A SÍ MISMOS POR EL REINO DE LOS CIELOS. 
 
De nuevo cabe aclarar que no se refiere a hombres que se hubieran castrado físicamente, sino a quienes 
consciente y voluntariamente renuncian a casarse, con objeto de poder consagrarse cien por ciento al Reino 
de los Cielos.   Ver 1Cor 7, 32-34; 
 
REFLEXIONA: 
El sacerdocio es un llamado de Dios, y quien lo acepta, lo hace libremente y a sabiendas de lo que le espera. 
Dice el Catecismo de la Iglesia Católica: 
“Nadie tiene derecho a recibir el sacramento del Orden...se es llamado por Dios. Quien cree reconocer las 
señales de la llamada de Dios...debe someter humildemente su deseo a la autoridad de la Iglesia, a la que 
corresponde la responsabilidad y el derecho de llamar a recibir este Sacramento.” (CIC 1578). 
 
REFLEXIONA: 
Por ser también un Sacramento al servicio de la comunión, destinado a santificar a otros, se espera de él la 
misma fidelidad que Dios espera de los esposos. El sacerdocio es para siempre. 
 
REFLEXIONA: 
Es interesante que en el movimiento católico de ‘Encuentro Matrimonial’ en el que suelen dar retiros de fin 
de semana a matrimonios y enseñarles técnicas para poder comunicarse, perdonarse, fortalecer su relación,  
aceptan en esos retiros a sacerdotes, porque se considera que están casados con su comunidad, y que las 
mismas técnicas y consejos que aplican a un matrimonio, pueden aplicarlas ellos a su relación con la 
Iglesia, y en particular con la gente de su parroquia. 
 
REFLEXIONA: 
Como el sacerdote está casado con la Iglesia, ésta tiene el derecho de esperar de él fidelidad. 
Decía el Papa Benedicto XVI que están equivocados quienes piensan que el problema de que algunos 
sacerdotes abandonen el sacerdocio para casarse, se terminaría si se permitieran curas casados. Dice que los 
que se salen están faltando a la fidelidad que le prometieron a Dios y la Iglesia; y permitirles casarse no 
resuelve las cosas, crearía otro problema: el de curas divorciados. En verdad las estadísticas muestran que es 
alto el porcentaje de infidelidades y divorcios entre los ex-curas casados. 
Lo que se necesita no es permitir que los infieles (a Dios) se casen, pues seguirán siendo infieles (a Dios y a 
sus esposas), sino, en primer lugar, ayudar a quien se siente llamado al sacerdocio, a discernir si realmente 
ha sido llamado; y en caso de que lo sea, ayudarlo a abrirse a la gracia santificante que le permitirá cumplir 
a cabalidad la castidad y continencia que exige la vocación a la que Dios lo ha llamado. 
 
QUIEN PUEDA ENTENDER, QUE ENTIENDA. 
 
“El ideal al que Jesús llama a cada uno de Sus discípulos es comprensible sólo para quien no tiene 
‘endurecido el corazón’, es decir, para quienes se esfuerzan por vivir en comunión con Dios y con el Señor 
Jesús: ‘dar testimonio de la fidelidad, del amor de Dios y del Señor Jesús por Su pueblo” (Galizzi, p. 373). 
 
REFLEXIONA. 
“Con esto afirma Él dos cosas: ante todo, que el matrimonio, como toda realidad humana, está al servicio 
del Reino. El Reino ha de estar de tal manera por encima de todo, debe ser de tal manera la única 
preocupación, que para ponerse a su servicio es justo no sólo construir un matrimonio indisoluble, sino 
también optar por el celibato...” (Maggioni, p. 201) 
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Jesús y los niños 
 
19, 13  ENTONCES LE FUERON PRESENTADOS UNOS NIÑOS PARA QUE LES IMPUSIERA LAS 
MANOS Y ORASE; 
 
le fueron presentados unos niños 
Es interesante considerar que entre estos niños seguramente había bebés, todavía en brazos. Ello nos 
recuerda la práctica católica de bautizar a los recién nacidos. Aunque ellos por sí mismos no pueden 
acercarse a Jesús, los acercan sus papás y padrinos, que en su nombre solicitan y aceptan el Sacramento. 
 
para que les impusiera las manos 
Es un gesto que se emplea para orar por alguien, para pedir que Dios lo bendiga. 
 
REFLEXIONA: 
Sin pretender hacer que el texto diga lo que no dice, te comparto dos imágenes que vinieron a mi mente al 
leer el versículo 13, pues tenía fresco lo reflexionado acerca del sacerdocio:  
En la primera, pensé en unos papás que llevan a su bebé a bautizar, como quienes le presentaron al Señor a 
sus niños para que les impusiera las manos y orara por ellos.  
En la segunda, imaginé a ese mismo bebé, años después, convertido ya en un hombre, al que de nuevo sus 
papás presentan ante el Señor, en el rito de la ordenación, para que el obispo, en nombre de Cristo, le 
imponga las manos y lo constituya sacerdote. 
Un mismo gesto, una misma presentación, una misma disponibilidad y entrega que consolida una vocación 
como respuesta a un llamado de Dios. 
 
PERO LOS DISCÍPULOS LES REÑÍAN. 
 
No se dice por qué les reñían. Tal vez hacían alboroto; tal vez, como en ese tiempo los niños eran 
considerados un cero a la izquierda, los apóstoles no querían que molestaran al Maestro. 
 
REFLEXIONA: 
Esos discípulos que no querían que los niños se acercaran a Jesús se parecen a los hermanos separados que 
hoy en día no permiten que los niños sean bautizados porque dicen que hay que esperar hasta que lleguen a 
adultos para que ellos opten por sí mismos si desean acercarse a Jesús. Les están impidiendo acercarse a 
Jesús. 
No comprenden que el Bautismo no les ‘impone’ nada, si de grandes quieren alejarse podrán hacerlo; pero 
sí les permite entrar a formar parte de la gran familia del Padre, recibir y empezar a disfrutar de todos los 
dones y frutos del Espíritu Santo.  
Habría que preguntarles: ¿habría unos papás que se nieguen a vacunar a su bebé porque consideren que es 
una imposición impedir que le dé poliomielitis o tosferina y más bien hay que esperar a que sea adulto para 
que decida por sí mismo si quiere enfermarse o vacunarse? ¡Claro que no!, ¡sería absurdo! Desean 
protegerlo desde chiquito, hacer lo posible para que tenga salud. Pues de la misma manera los papás 
católicos que llevan a su bebé a bautizar, no están ‘imponiéndole’ nada, están asegurándose que empiece a 
gozar, desde su más tierna edad, de las divinas gracias que le asegurarán su salud espiritual. 
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19, 14  MAS JESÚS LES DIJO: ‘DEJAD QUE LOS NIÑOS VENGAN A MÍ, Y NO SE LO IMPIDÁIS 
PORQUE DE LOS QUE SON COMO ÉSTOS ES EL REINO DE LOS CIELOS. 
 
dejad que los niños vengan a Mí y no se lo impidáis 
Hay que enseñar a los niños a acercarse a Jesús. 
 
REFLEXIONA: 
Qué importante es ayudar a los niños, desde chiquitos, a acercarse a Jesús, a familiarizarse con Él, que 
descubran que los ama, que los cuida, que pueden confiar en Él, que es el mejor Amigo que pueden tener. 
Es una enseñanza que penetra en el corazón y permanece allí, y aunque el niño o la niña crezca y llegue un 
día a alejarse de Él, la semilla que sus papás o abuelos o catequistas sembraron en su corazón, quedará 
latente y tarde o temprano podrá germinar y dar fruto... 
 
REFLEXIONA: 
Los papás a veces tienen miedo de que su hijo tenga vocación y tratan de alejarlo de ella. A ellos también 
les dice el Señor que dejen que sus niños vayan a Él, que no se los impidan... 
 
de los que son como éstos es el Reino de los Cielos 
No es casualidad que aparezca aquí esta frase, cuando acaba de hablar de los que se consagran al Reino. 
Hay que ser como niños, dóciles, que se dejan llamar y acuden, con prontitud y alegría, cuando se les llama. 
 
19, 15  Y, DESPUÉS DE IMPONERLES LAS MANOS, SE FUE DE ALLÍ.  
 
Jesús hace lo que le piden. Les impone las manos, los colma de Su bendición. 
 
REFLEXIONA: 
¿Qué fue lo que más te llamó la atención del pasaje revisado hoy? 
¿Por qué? ¿Qué respuesta concreta sientes que pide de ti?, ¿qué respuesta concreta le darás? 


